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n el cuento El puerto de Vladimir Nabokov, el protagonis- 
ta llega a un antiguo desembarcadero francés con la espe- 
ranza de encontrar alivio tras huir de una vida insoporta- 

ble en Constantinopla. Sin embargo, pronto experimenta 
una sensación de desilusión, vacío y desencanto que refle- 

ja cómo, frecuentemente, destinos idealizados no cumplen las ex- 
pectativas. 

Esta metáfora aplica a Chile. La recién aprobada reforma previsio- 
nal permite visualizar cómo el sistema político se ha agotado. Sin cues- 
tionar ni apoyar una reforma que a todas luces representa una car- 
ga tributaria adicional, es fácil advertir que los únicos ganadores - 

si los hay- son una élite política que, a ratos, parece provocar o 
prolongar los problemas que después triunfalmente dice solucionar. 
Tanto oficialismo como oposición se desenvuelven en un desconec- 
tado juego de máscaras y equilibrios, en el que priman sus intere- 

ses más mezquinos: próximas elecciones presidenciales, nuevos 

entes que rellenar con más burocracia, y recursos frescos para usar 
en esa misma hipertrofiada burocracia y sobrendeudado Estado. 

La desconexión es brutal. Basta ver la descomposición política del 
país desde la modificación del sistema binominal. Reformas tribu- 

tarias que se celebraron como grandes acuerdos, lejos de dar certe- 
za y credibilidad, devinieron en estancamiento, decadencia y pobre- 
za; reformas educacionales impulsadas por el actual oficialismo, que 
solo causaron un deterioro irreversible del capital humano; el fra- 

casado proceso constituyente, que solo trajo efervescencia a niveles 
paroxísticos en la primera Convención Constitucional y aburri- 
miento ciudadano en la segunda. Es más, de estos últimos años, solo 
queda el sabor amargo y repetido, casi vacío, del seudo “deber cívi- 
cocumplido”, participando de un ritual carnavalesco de elecciones 
que han llegado a colmar a la ciudadanía. 

El hartazgo debiera ser evidente, pero la clase política celebra. En 
una democracia de sociedades complejas, es buena política alcan- 

zar acuerdos, pero el valor de ellos no está en el acuerdo per se, sino 
en impregnar a estos de un genuino cambio de paradigma que re- 
fleje un renovado pacto de cohesión entre quienes piensan diferen- 
te. Meros acuerdos coyunturales revestidos de fríos cálculos de cor- 

to plazo solo satisfacen a quienes los celebran. Se trata de un espe- 
jismo que confunde, calma momentáneamente la ansiedad, pero no 
resuelve nada, pues posterga la batalla para otra ocasión. 

En ese trance, el acuerdo es solo una quimérica tregua, como lo 

fue el proceso constituyente, en medio de un proceso revoluciona- 
rio que sigue su curso, tal vez más pausado y debilitado, pero que 
no ha terminado. En El puerto, Nikitin -el protagonista- al menos 
tuvo su epifanía: entendió que lo que buscaba no existía. Ojalá la cla- 

se política chilena no tarde demasiado en llegar a la misma conclu- 
sión, pues solo cuando se extingan las brasas de ese proceso habrá 
verdadero motivo para celebrar. 
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e avecinan días claves para la ministra Maya Fernández. El 
20 de enero, dos abogados particulares presentaron un re- 
querimiento ante el Tribunal Constitucional para que se 

pronuncie sobre la inhabilidad de la ministra para perma- 
necer en el cargo. Próximamente, el órgano de justicia cons- 

titucional resolverá sobre la admisibilidad de la presentación. 
El requerimiento plantea una nueva arista de la venta fallida de la 

casa del expresidente Allende. ¿Corresponde que el Tribunal Consti- 
tucional resuelva acerca de la permanencia en el cargo de la ministra 
Fernández? Sobre la procedencia de la cesación en el cargo de la sena- 
dora Allende no hay reparos, sin embargo, existen dudas en el caso de 

la ministra Fernández. De hecho, los parlamentarios dedujeron un re- 
querimiento solo respecto de la senadora. 

Unanálisissistemático de la Constitución permite distinguir doscla- 
ses de inhabilidades: las que se configuran cuando una persona no cum- 

ple losrequisitos para ser nombrado ministro de Estado, y aquellas que 
afectan a las personas que, no obstante cumplir con los requisitos, no 
pueden ser designados en dicho cargo o continuar en este por la per- 
sonal y especial situación en que se encuentran. Son ejemplos de es- 
tas últimas haber sido declarado responsable por el Tribunal Consti- 

tucional de atentar contra el orden institucional de la República, ha- 
ber sido condenado por un delito terrorista o declarado culpable en juicio 
político. Todos estos casos aparejan una sanción constitucional para ejer- 
cer funciones o cargos públicos por un tiempo determinado. 

El artículo 37 bis de la Constitución, base del requerimiento inter- 
puesto por los abogados, establece algo distinto, esto es, una prohibi- 
ción consistente en que los ministros de Estado en ejercicio no deben 
celebrar o caucionar contratos con el Estado, sin señalar explícitamen- 

te una sanción; a diferencia del caso de los parlamentarios, a quienes 
les afecta la misma prohibición, pero cuya infracción implica expre- 
samente la cesación en el cargo. 

El Tribunal Constitucional deberá valorar si la presunta infracción 

al artículo 37 bis que se le imputa a la ministra Fernández constituye 
una causal de inhabilidad que le impida permanecer en su cargo. Al 
parecer, aquello no acontece en este caso y la magistratura constitu- 

cional no podría crear la inhabilidad por analogía. El mismo órgano 

ha afirmado en sujurisprudencia que tales causales son de derecho es- 
tricto y se interpretan restringidamente. 

Lo dicho no significa que, si la hubiera, no deba hacerse efectiva la 
responsabilidad de la ministra de Defensa; solo que recurrir al Tribu- 

nal Constitucional no sería procedente. En el marco de un régimen pre- 
sidencial como el chileno, le corresponde al Presidente evaluar la res- 
ponsabilidad política de sus ministros, toda vez que son autoridades 
desu exclusiva confianza. En su caso, es él quien puede removerla. Por 

otro lado, el Congreso Nacional también puede hacer responsables cons- 
titucionalmente a los ministros e iniciar un juicio político fundado en 
la infracción a la Constitución o las leyes. 
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as declaraciones del Presidente Trump 
sobre el Canal de Panamá, sobre aran- 
celes a importaciones mexicanas, y sus 
deportaciones masivas de inmigrantes, 

han copado los titulares. Tal vez por 
ello, la elección de secretario general de la Or- 
ganización de Estados Americanos (OEA), a rea- 
lizarse el 10 de marzo, ha pasado casi desaper- 

cibida. Sin embargo, es precisamente por los de- 
safíos que enfrentarán las relaciones entre 
Estados Unidos y la región en los próximos años 
que ella adquiere especial significado. 

La OEA no pasa por un buen momento. Su 

mal manejo de las elecciones presidenciales en 
Bolivia en 2019; los embates sufridos por la Co- 
misión Interamericana de Derechos Huma- 

nos, y su incapacidad de responder a la enor- 
= me tragedia de Haití, han minado su prestigio. 
Con todo, la elección de un nuevo secretario ge- 

neral ofrece una oportunidad para recuperar- 
lo, y para darle un nuevo impulso al multila- 
teralismo en las Américas. 

Y ocurre que, como en pocas ocasiones, se 
ha lanzado al ruedo una candidatura que pue- 
de llevar ala OEA a buen puerto: la del canci- 
ller de Surinam, Albert Ramdin. Lo que podría 
aparecer como un relativo bajo perfil y el pro- 

venir de un país pequeño, no necesariamente 

constituye un pasivo. Al contrario, puede ser 
un gran activo, ya que lo que se necesita para 
darle un nuevo impulso a la OEA noesalguien 

que pretenda figurar, sino alguien dispuesto a 
trabajar; alguien que conozca la organización 
por dentro, que domine los códigos de Wa- 
shington, y que reconstruya una entidad en cri- 

sis, forjando consensos y no divisiones. Solo así 
la OEA podrá hacerse parte de la nutrida agen- 
da hemisférica en materia de seguridad, migra- 
ciones y cambio climático, entre otros temas. 

Durante diez años, Ramdin se desempeñó 
como subsecretario general de la organiza- 

ción, para después asumir susactuales respon- 

sabilidades como conductor de la política ex- 
terior de Surinam. A menos de dos meses de 
la elección, cuenta ya con el pleno apoyo delos 
países integrantes de la Comunidad del Cari- 
be (Caricom), máslos votos comprometidos de 
Chile, Perú y Honduras, esto es, un total de 17 

votos, casi la mitad del total. El otro candida- 
to al cargo es el canciller de Paraguay, Rubén 
Ramírez. 

Masallá de que habría algo extraño en tener 

aun secretario general de la OEA proveniente 
de Paraguay sucediendo a uno de Uruguay 

(debe haber un mínimo de rotación geográfi- 
ca), la elección de Ramdin despejaría una ex- 

traña anomalía. En sus más de 75 años de exis- 
tencia, la OEA nunca ha sido dirigida por un 
secretario general proveniente del Caribe, aun- 
que países caribeños conforman casi la mitad 

de los miembros de la organización. Ya es hora. 
En 2005, en una elección muy reñida, el Ca- 
ribe se cuadró con la candidatura de Chile 
para liderar la organización. Veinte años des- 
pués, Chile debe no solo apoyar la candidatu- 
ra del canciller Ramdin, sino que debería con- 
tribuir a movilizar el apoyo diplomático en el 
resto de Sudamérica y Centroamérica para 

asegurar su elección. Obras son amores, y no 

buenas razones. La Cancillería tiene la palabra. 
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